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En este núm ero de La Escoba rend im os 
hom enaje a la geógrafa Nicky Gregson, 
qu ien  recientem ente (2023) pub licó el lib ro 
Th e w ast e of  t h e w orld . Consum pt ion , 
econ om ies an d  t h e m ak in g  of  t h e g lobal 
w ast e p rob lem  (Bristol Un iversity Press). El 
lib ro nos ent rega la visión  m ás actualizada 
del p rob lem a de los residuos a n ivel g lobal. 
"La basura del m undo: consum o, econo-
m ías y la const rucción  del p rob lem a g lobal 
de la basura" es una hazaña del conoci-
m ien to cient ífico.  

Com o verán los lectores, se t rata de una 
obra rica en  aportaciones. Fru to de m ás de 
t rein ta años de invest igación , el lib ro de la 
Dra. Gregson represen ta un  parteaguas en  
la h istoria de los estud ios sobre la p rob le-
m át ica de los residuos sólidos urbanos. No 
es casual que la autora sea una experta en  
geografía: se t rata de una ciencia que t ien-
de de m odo act ivo a la in terd iscip lina. La 
basura exige un  acercam iento donde d ialo-
guen m últ ip les ram as del conocim iento: la 
econom ía, la sociolog ía, la h istoria, la an t ro-
polog ía, las ciencias polít icas.  La geografía 
adem ás const it uye un  m irador del fenó-
m eno g lobal. Desde finales del sig lo XIX el 
cap italism o ha ven ido im pulsando pat ro-
nes de p roducción  y consum o que, a escala 
p lanetaria, han ido con figurando una pro-

b lem át ica com part ida: ¿qué hacer con la 
m asa de desechos que se acum ulan  d ía 
t ras d ía? ¿dónde colocar ese volum en cre-
ciente de residuos? ¿hay un  negocio m un-
d ial de la basura? 

Las in terrogantes que form ula Gregson son 
sum am ente pert inen tes: ¿cóm o es que las 
cosas que descartam os se convierten  en  
desechos? Esta p regunta es fundam ental, 
pues com o su lib ro m uest ra hay m uchas 
cosas que descartam os y que no necesaria-
m ente se convierten  en  basura, sino que 
pueden ent rar a un  m ercado g lobal de ob -
jetos reciclab les. El ejem plo m ás notab le es 
el de la ropa: en  tan to los países del norte 
indust rializado abandonan m iles de vest i-
dos en  buen estado, aparecen asociaciones 
y em presas que llevan esas p rendas de ves-
t ir a los países del sur, generándose un  
m ercado g lobal de ropa reciclab le. Pero 
hay ot ros ejem plos igualm ente im portan-
tes: ¿qué hacer con residuos elect rón icos, 
con  el p lást ico, con  la basura d ig ital, con  los 
barcos desechados por las em presas 
pet roleras?

Los invitam os a leer las reseñas que, en  es-
te núm ero, nuest ro equ ipo ha p reparado 
de cada uno de los cap ítu los de este g ran  
lib ro. Se t rata de una form a de d ivu lgar una 
obra que m erece una am plia d ifusión .  



Con su m o y  r esi du os, u n a r el aci ón  
m edi ada por  l a econ om ía 

Dr . Juan  Car los Ol i vo Escuder o *
Dr a. Tr in idad Esm er alda V i lch i s Pér ez * 

a prim avera silenciosa es un  lib ro 
que se pub licó en  1962, donde la au-
tora Rachel Carson alertaba sobre 

las g raves consecuencias de la act ividad  in -
dust rial en  el m ed io am biente. Se conside-
ra un  an tecedente im portan te que tan to la 
com unidad filosófica com o la cien t ífica han 
tom ado com o referencia para escrib ir y 
concien t izar sobre la necesidad  de t rans-
form ar la relación  de la hum anidad con la 
naturaleza. 

Seten ta años después, la ONU describ ió la 
situación  m und ial com o una t rip le crisis 
p lanetaria, const it u ida por la pérd ida de la 
b iod iversidad , el cam bio clim át ico y la con-
tam inación ; fenóm enos que eng loban una 
g ran  cant idad  de p rob lem as y am enazan la 
supervivencia de la hum anidad en  la Tierra 
(ONU, 2022). Uno de ellos, es la con tam ina-
ción  por residuos sólidos urbanos, que con-
form e pasa el t iem po se agud iza y parece 
im posib le de cont rolar.

Un in form e del Banco Mund ial, pub licado 
en  2018, m encionó que la p roducción  
anual de residuos en  el m undo du ran t e 
2016 fue de 2,010  m illon es de t on eladas y 

que, de no tom ar m ed idas urgentes, se 
convert irían  en  3,400 toneladas para 2050. 
Pero ¿cuáles serían  esas m ed idas? ¿real-
m ente no se ha hecho nada al respecto 
desde que los p rob lem as derivados de la 
acum ulación  de residuos se h icieron  evi-
dentes? Veam os a cont inuación .
 

Reducir  y p reven ir

Las autoridades gubernam entales a t ravés 
de sus organ ism os educat ivos han im p le-
m entado cam pañas para p rom over las t res 
erres: reducir, reut ilizar y reciclar. La m ayo-
ría de las acciones realizadas para atender 
esta encom ienda se cent ran  en  las dos ú lt i-
m as, convencidos de que d ism inuyen la 
cant idad  de residuos convert idos en  basu-
ra al darles una segunda oportun idad  de 
vida.

Por ot ra parte, los g rupos am bientalistas 
conform ados por la sociedad civil invitan  a: 
p reven ir que los residuos se p roduzcan, es 
decir, evitar que las cosas se conviertan  en  
residuos; m axim izar el uso de lo que ya 
existe; encont rar form as de que ot ras per-
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sonas aprovechen lo que ya no es ú t il en  lu -
gar de tom ar m ás recursos de la naturaleza 
para hacer m ás productos que sat isfacen 
las necesidades de unos cuantos.

Sin  duda, am bas est rateg ias han ten ido re-
percusiones posit ivas, pero no han sido su-
ficien tes. De acuerdo con Nicky Gregson 
(2023), para m antener funcionando el siste-
m a económ ico m und ial es necesario m an-
tener el víncu lo en t re desarrollo y consu-
m o. De ah í parte la idea de que, si el Estado 
t iene la capacidad  de generar suficien te ri-
queza para que sus hab itantes puedan 
consum ir los p roductos m ás m odernos e 
invert ir en  viajes y d iversión , en tonces el 
país ?es desarrollado?.

La atención  entonces se cen t ra en  qué ha-
cer con los residuos que derivan  de ese 
consum o. Una solución  consiste en  evaluar 
el desecho enviado a los vertederos: las ins-
t it uciones adoptan  sistem as de separación  
select iva para que em presas ded icadas al 
reciclaje o al aprovecham iento energét ico 
u t ilicen  estos insum os com o m ateria p ri-
m a, y así reducir lo que es enviado a los si-
t ios de d isposición  final.

Esta alternat iva rem ed ial resuelve el p ro-
b lem a parcialm ente, pero no se ap lica en  
todos los países, sobre todo, no p rop icia la 
reflexión  sobre el consum o, al con t rario, al 
ofrecer opciones que dan salida a los resi-
duos sin  que se conviertan  en  basura, se 
p rom ueve la com pra ind iscrim inada y sin  
cu lpa.

Es claro entonces que, hasta ahora, el en fo-
que se ha cent rado en  reducir los residuos, 
encont rar una m ejor m anera de m anejar-
los y encont rarles una segunda, tercera o 
cuarta oportun idad  de aprovecham iento, 
sin  em bargo, poco se hab la sobre los háb i-
tos de consum o.

Si b ien  consum ir los b ienes que provee la 
natu raleza es un  acto inevitab le y p roducir 
residuos tam bién , la indust rialización  ha 
p rovocado que los m ateriales que com po-
nen los desechos de la vida m oderna no 
puedan reincorporarse a los ciclos b iogeo-
quím icos y se acum ulen  en  la t ierra, en  el 
agua, en  el aire e incluso en  las célu las de 
los organ ism os vivos. De ah í que, reflexio-
nar cu idadosam ente las com pras, debe ser 
p rioridad , por encim a de pensar qué hacer 
con los residuos que de ellas se deriven .

 L a ONU descr i b i ó l a si t u aci ón  m u n di al  com o 
u n a t r i p l e cr i si s p l an et ar i a, con st i t u i da por  l a 

pér d i da de l a b i od i v er si dad, el  cam bi o 
cl i m át i co y  l a con t am i n aci ón

?
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Cam b ios sociológ icos del sig lo XX

El ritm o acelerado de la vida m oderna deja 
poco espacio para pensar en  el consum o, el 
sistem a económ ico basado en  el cap ital re-
qu iere m ás altos n iveles de p roduct ividad  
lo que p rovoca cam bios sociológ icos p ro-
fundos que em pezaron a m an ifestarse des-
de el sig lo pasado. Dos de ellos son: la in te-
g ración  de la m ujer al m ercado de t rabajo 
con la consecuente fem in ización  de la vida 
económ ica y la relación  cam biante en t re 
los seres hum anos, los alim entos y las d ife-
ren tes categorías de an im ales (Gregson, 
2023).

Durante m ucho t iem po, las labores de las 
m ujeres se concent raron  en  el hogar, esto 
im p licaba el cu idado de los h ijos, la lim p ie-
za, la elaboración  de los alim entos, en t re 
ot ras act ividades. La lucha y los m ovim ien-
tos por los derechos de la m ujer han log ra-
ron  pau lat inam ente su in teg ración  a los 
cent ros de t rabajo rem unerado, en  algunos 
casos, en  jornadas de las 8 horas d iarias re-
g lam entarias. Sin  em bargo, el t rabajo do-
m ést ico, la adm in ist ración  del espacio p ri-
vado, los quehaceres cot id ianos siguen re-

cayendo en  las m ujeres, lo que en  se t radu-
ce en  una dob le o t rip le jornada para ellas. 
Fue en tonces que el sistem a económ ico in -
tervino con tecnolog ía.

Para ahorrar t iem po, se inventaron  apara-
tos elect rón icos que perm it ieron  acelerar 
los p rocesos para elaborar la com ida, facili-
t ar la lim p ieza y ent retener a las in fancias. 
Tam bién  aum enta la oferta de alim entos 
p recocidos, en latados, em pacados y con 
conservadores para que duraren  m ás t iem -
po. A todas estas am enidades se les llam ó 
com pras de conven iencia, favorecen  que 
las personas puedan  adap t arse a la cele-
r idad  que se requ iere para m an t en er el 
r it m o que la m odern idad  dem an da.

Una de las consecuencias del cam bio en  la 
d inám ica fam iliar fue el increm ento en  la 
p roducción  de desechos, pues todos esos 
em paques y los aparatos elect rón icos que 
cada vez se descom ponen m ás ráp ida-
m ente, term inan en  los vertederos. Incluso 
los alim entos que podrían  incorporarse a 
los ciclos naturales, al revolverse con ot ros 
elem entos, p ierden esta posib ilidad  y se 
convierten  en  agentes tóxicos que con ta-
m inan el suelo y el agua.

 H ast a ah or a, el  en f oqu e se h a cen t r ado en  
r edu ci r  l os r esi du os, en con t r ar  u n a m ejor  
m an er a de m an ejar l os y  en con t r ar l es u n a 
segu n da, t er cer a o cu ar t a opor t u n i dad de 

apr ov ech am i en t o, si n  em bar go, poco se h abl a 
sobr e l os h ábi t os de con su m o

?
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Las ideas aquí expuestas no p retenden m i-
n im izar la im portancia del desarrollo p rofe-
sional y laboral de las m ujeres, sino eviden-
ciar que la idea de b ienestar en  una cu ltura 
que privileg ia el tener sobre el ser, deja de 
lado las consecuencias del fom ento al con-
sum o desm ed ido e innecesario. Cuando la 
d ist ribución  de la riqueza sea equ itat iva, las 
personas t rabajarem os m enos y tendre-
m os t iem po para ded icarlo al cu idado de la 
salud  a t ravés de una alim entación  con in -
g red ien tes que no necesiten  estar em pa-
quetados, sino que podrán adqu irirse, p re-
pararse y d isfru tarse con t ranqu ilidad . 

Ot ra t ransform ación  social im portante es la 
nueva relación  que estab lecen las personas 
con los an im ales, la cual in ició el sig lo pasa-
do y actualm ente se m an ifiesta com o una 
práct ica cot id iana. En el pasado, los an im a-
les de g ran ja com o vacas y cerdos aprove-
chaban los restos de com ida, esto reducía 
el desperd icio porque el excedente servía 
al crecim iento de estos an im ales que pos-
teriorm ente servían  com o alim ento. No 
obstan te, el crecim iento acelerado de la 
pob lación  y la necesidad  de p roducir p ro-
teína an im al a m ayor velocidad  indust riali-
zó la ganadería, t ransform o kilóm et ros de 
bosque y p raderas en  sem brad íos de g ra-

nos para alim entarlos y pasaron de ser b io-
p rocesadores a consum idores.

Los an im ales dom ést icos aprovecharon 
tam bién  duran te m ucho t iem po los restos 
de com ida hum ana, adem ás eran  con t rola-
dores de fauna nociva com o ratones o cu-
carachas, pero su papel en  los hogares 
tam bién  se t ransform ó. 

La hum anización  de los an im ales ocurrió 
con los cam bios en  las relaciones fam ilia-
res, es núcleo que brindaba com pañía y 
convivencia. La d inám ica económ ica y so-
cial actual p rop ició que las generaciones 
jóvenes decid ieran  no tener h ijos y que el 
t iem po con las personas m ayores fuera 
m enor, fue entonces que el valor de las 
m ascotas se m ult ip licó. Pau lat inam ente se 
convirt ieron  en  un  m iem bro m ás de la fa-
m ilia, t ienen citas con el veterinario para 
cu idar su  salud , se les com pra ropa, com ida 
especial de acuerdo con su tam año y raza, 
incluso existen  pasillos en teros en  los su-
perm ercados ded icados a exponer m er-
cancías com o juguetes, p roductos de h i-
g iene y cam as para dorm ir. 

La com pañía de los an im ales es terapéut i-
ca y deben vivir d ignam ente, pero t ratarlos 
com o personas les perjud ica m ás de lo que 

 l a i dea de b i en est ar  en  u n a cu l t u r a qu e 
pr i v i l egi a el  t en er  sobr e el  ser , deja de l ado l as 

con secu en ci as del  f om en t o al  con su m o 
desm edi do e i n n ecesar i o

?
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los beneficia, estud ios dem uest ran  que pa-
sar por alto sus form as de com unicación , 
organ ización  social y reg las de convivencia 
para ob ligarlos a segu ir las ru t inas hum a-
nas lim ita su  b ienestar (UNAM, 2017). Ade-
m ás, los p roductos que se fabrican  y ad-
qu ieren  especialm ente para ellos se con-
vierten  en  residuos, y, al igual que los an i-
m ales de g ran ja, dejaron  de d ism inu ir los 
desechos y se convirt ieron  en  generadores.

Estos son solo algunos ejem plos que 
m uest ran  la form a en que la d inám ica eco-
nóm ica t ransform a las relaciones sociales y 
perpetúa el consum o com o un factor esen-
cial del sistem a. Los residuos no son la cau-
sa del p rob lem a, son la consecuencia.

El p rob lem a de los residuos n o em p ieza 
con  los residuos

Durante m ucho t iem po, lo que se p iensa 
de los residuos ha determ inado la form a en 
que se actúa para su m anejo. Com o se des-
crib ió an tes, estas m ed idas no dan los re-
su ltados esperados, porque los residuos se 

consideran una consecuencia autom át ica e 
inevitab le del consum o con la que hay que 
lid iar. Sin  em bargo, el p rob lem a de los resi-
duos no em pieza con su descarte sino con 
su generación , y para entender cóm o esa 
generación  es ind ispensab le entender el 
consum o.

La in form ación  púb lica relacionada con el 
consum o es accesib le a t ravés de los m e-
d ios de com unicación , com o las redes so-
ciales que m ult ip licaron  su im pacto en  los 
ú lt im os años. El increm ento en  la cant idad  
de residuos está ligado al consum ism o, 
una form a com pulsiva, desm ed ida y des-
cont rolada de buscar siem pre lo nuevo, t i-
rar cosas y en t rar en  un  círcu lo in term ina-
b le de com pra?descarte?desperd icio. Sin  
em bargo, invest igaciones recien tes han 
dem ost rado que el consum o t iene un  sig -
n ificado m ás profundo relacionado con las 
ident idades sociales, el aprovisionam iento 
cot id iano, la convivencia ent re las personas 
y a veces com o una form a de dem ost rar 
am or al adqu irir p roductos para los seres 
queridos, pues aparentem ente se generan 
m om entos de felicidad  (Miller et  al., 1998; 
Schu lz, 2015).

 El  p r obl em a de l os r esi du os n o em pi eza con  
su  descar t e si n o con  su  gen er aci ón , y  par a 

en t en der  cóm o esa gen er aci ón  es 
i n d i spen sabl e en t en der  el  con su m o

?
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Otros t rabajos se han ded icado a estud iar 
cóm o los derechos del consum idor y su  le-
g islación  favorecieron  el surg im iento del 
?ciudadano consum idor?, cuya tarea p rinci-
pal en  el m undo g lobalizado es adqu irir 
b ienes. Estas m ed idas p rom ueven el con-
sum o y fom entan polít icas que hacen m ás 
accesib les créd itos, y facilit an  m antener al 
su jeto en  el m ercado laboral para saldar 
sus deudas. Así pues, la com pra está m e-
d iada por el cap ital y es ind ispensab le para 
la acum ulación  de la riqueza; por ello, inde-
pend ien tem ente de las crisis que sucedan 
(com o la que provocó el COVID- 19), lo im -
portan te es m antener a los consum idores 
consum iendo. Com o se puede apreciar, lo 
que parece consum ism o es en  realidad  un  
efecto de la econom ía polít ica financiariza-
da que ob liga a todos a consum ir (M iller, 
1998; Dauton  y Hilton , 2001) Una vert ien te 
m ás que estud ia el consum o es la que lo 
analiza com o una práct ica, en tend ido co-
m o un com portam iento o una act ividad  
ru t inaria. En este cam po se ha encont rado 
que el consum o no es una práct ica sim p le, 
sino que se liga a ot ra serie de p ráct icas 
hasta conform ar una red  in terconectada. 
Aún m ás, se ha descub ierto que los ob jetos 

que se adqu ieren  no son en tes pasivos, 
sino que juegan un  papel clave en  el 
desem peño de las act ividades. M ien t ras 
m ás ap to sea un  p roducto para ayudar a 
desem peñar cierto t ipo de t rabajo, qu ien  lo 
u t iliza ob tendrá m ejores resu ltados (Miller, 
1995; 2002).

Visto de esta m anera, estud iar el consum o 
en relación  con los residuos puede cont ri-
bu ir a cam biar la perspect iva y reflexionar 
sobre la com plejidad  del sistem a que ge-
nera los pat rones en  los que las personas 
se encuent ran  inm ersas.

¿Qué sucede cuando n os deshacem os de 
las cosas?

El consum o no solo se relaciona con la 
com pra, t iene que ver tam bién  con lo que 
sucede cuando se usa el p roducto, term ina 
su vida ú t il y se descarta. De acuerdo con 
Thom pson (1979), las cosas pueden tener 
t res t ipos de valor: duradero, t ransitorio y 
basura; este ú lt im o im p lica valor cero o 
desecho. Pero el valor de la basura puede 
cam biar, algunas cosas ?viejas? considera-

 Est u d i ar  el  con su m o en  r el aci ón  con  l os 
r esi du os pu ede con t r i bu i r  a cam bi ar  l a 

per spect i v a y  r ef l ex i on ar  sobr e l a com pl ej i dad 
del  si st em a qu e gen er a l os pat r on es en  l os qu e 

l as per son as se en cu en t r an  i n m er sas

?
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das basura pueden adqu irir ot ra categoría 
cuando llegan a m anos de coleccion istas o 
an t icuarios, sin  em bargo, esto no sucede a 
m enudo, la m ayoría de la basura está com -
puesta por b ienes p roducidos en  m asa que 
son d ictado de la m oda y el cam bio tecno-
lóg ico o por m ateriales desechab les que en  
su m ayoría son de un  solo uso.

Para que un  ob jeto term ine en  la categoría 
de basura, debe pasar por un  p roceso de 
valoración  en  el cual se decide en  qué m o-
m ento el ob jeto deja de servir. General-
m ente, hay t res form as en  que las personas 
se deshacen de las cosas: regalar, vender o 
descartar. Las dos p rim eras im p lican  que el 
p roducto puede cont inuar p restando un  
servicio en  ot ro lugar y la tercera que ya no 
es ú t il para lo que fue creado. 

Pensando en  el descarte com o la opción  
de desechar lo que ya no sirve, ¿podría de-
cirse que el m aterial con  el que fue fabrica-
do carece de valor? Si b ien  en  el pasado se 
pensaba que así era, actualm ente los con-
sum idores em piezan a reconocer el valor 
laten te en  esos m ateriales y esto se m an i-

fiesta a t ravés de la separación  y valoriza-
ción  de residuos. Por ello, existe una na-
ciente indust ria que gest iona los desechos 
y gana; los m ateriales que se en t regan a 
estas em presas ya no t ienen valor para 
qu ienes se deshacen de ellas, pero sí para 
qu ienes la recolectan , en tonces el valor de 
la basura es relat ivo y solo t iene que m o-
verse para que vuelva a adqu irirlo.

El desperd icio est á m ed iado por fuerzas 
econ óm icas

Dent ro de la econom ía clásica, los residuos 
se han considerado un  p rob lem a externo, 
que al dejarse en  el m ed io am biente afec-
tan  d irectam ente el funcionam iento de los 
ecosistem as y en  consecuencia la vida hu-
m ana y no hum ana. Para t ratar de com -
pensar los daños se em iten  m ed idas regu-
latorias para t ratar que las em presas in ter-
nalicen  los costos y de esta m anera se sub -
sanen las fallas del sistem a y todo siga 
funcionando.
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Para las teorías económ icas con tem porá-
neas los residuos tam bién  se consideran 
com o algo externo y ajeno a la act ividad  
económ ica, algo que se coloca afuera y que 
pasa a ser un  b ien  com ún, que no pertene-
ce a nad ie, d ispon ib les para que ot ros se lo 
aprop ien . El g rado de visib ilización  de los 
sectores que se ocupan de recolectar y p ro-
cesar los desechos depende del con texto, 
incluso de la ub icación  geográfica de los 
países y su  lugar en  la clasificación  de 
?desarrollado?, ?en vías de desarrollo? o 
?subdesarrollado?; sin  em bargo, en  general 
existe resistencia para reconocer al sector 
de los residuos com o una parte clave de la 
econom ía.

El papel de esta indust ria nunca ha sido la 
elim inación  de los residuos, sino su revalo-
rización  para que encuent re un  m ercado, 
ya sea a t ravés de la incineración , la t rans-
form ación  quím ico- b iológ ica o el depósito 
en  sit ios de d isposición  final que al ser ad-
m in ist rados generan ganancias. Más aún, 
los residuos que ahora se com ercializan  pa-
ra convert irse en  insum os de p roductos se-

cundarios adqu ieren  un  m ayor valor, se 
alejan  de ser un  b ien  com ún, se convierten  
en  p rop iedad privada y at raen el cap ital fi-
nanciero. Esto parece una solución  viab le 
para la con tam inación  por residuos, pero 
esta naciente indust ria requ iere insum os y 
estos se generan con el consum o. Aunque 
estas in tervenciones cont ribuyen a reducir 
los desechos, fom entan su p roducción  y 
perpetúan la d inám ica del cap italism o 
contem poráneo.

Ref lexion es f inales

Para atender el p rob lem a de la basura y la 
raíz de sus causas, se debe considerar las si-
gu ientes t res p rem isas: 

1.- En t ender el consum o: Los desechos de-
ben considerarse en  el con texto del consu-
m o, reconociendo que éste va m ás allá de 
la adqu isición  de b ienes, las com pras están  
ligadas a relaciones sociales y afect ivas e 
im p lican  p ráct icas sociales, ident idades y 
relaciones com plejas.  

 Repen sar  el  p r obl em a de l os r esi du os desde l a 
econ om ía pr opon e exp l or ar  m odel os econ óm i cos 
al t er n at i v os qu e pr om u ev an  l a r edu cci ón  de l as 

desi gu al dades y  l a sat i sf acci ón  de l as n ecesi dades 
h u m an as en  ar m on ía con  el  p l an et a

?
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2.- En t ender lo que sucede cuando las 
personas se deshacen  de las cosas y su  
vín cu lo con  la valoración : Es crucial desa-
rrollar sistem as de valoración  alternat ivos 
que incluyan aspectos posit ivos com o la 
naturaleza, la fratern idad  y la sim p licidad ; 
en  cont raste con los im puestos t rad iciona-
les. Actualm ente, el concepto de "basura" 
está siendo redefin ido, y se reconoce un  va-
lor laten te en  los desechos y la posib ilidad  
de revalorización  en  d ist in tos contextos.

3.- En t ender la m ed iación  econ óm ica del 
p rob lem a: Los desechos de consum o son 
in fluenciados por d iferen tes con textos y 
fuerzas económ icas, siendo ahora parte in -

teg ral del cap italism o contem poráneo y no 
sim p lem ente externalidades. Para los eco-
nom istas neoclásicos, representan  externa-
lidades negat ivas que afectan  terceros m ás 
allá de los costos p rivados de p roducción . 
La regu lación  am biental ha dado lugar a 
una indust ria que p rom ueve la recupera-
ción  de recursos y la generación  de energ ía 
a part ir de deshechos, convirt iéndolos en  
m ercancías valiosas dent ro del cap italism o 
del sig lo XXI. Es crucial no solo reducir los 
residuos, sino tam bién  im pulsar m odelos 
económ icos que reduzcan la desigualdad  y 
consideren la t ierra com o un espacio para 
vivir en  paz y arm onía. 
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En conclusión , repensar el p rob lem a de los 
residuos desde la econom ía p ropone refle-
xionar el consum o, pero tam bién  exp lorar 
m odelos económ icos alternat ivos que pro-
m uevan la reducción  de las desigualdades 
y la sat isfacción  de las necesidades hum a-
nas en  arm onía con el p laneta. La t ransfor-
m ación  del pensam iento encam inada a vi-
sib ilizar desde ot ra perspect iva el p rob lem a 
de los residuos se p resenta com o una 
oportun idad  para abordar los desafíos ac-
tuales y const ru ir un  fu turo m ás sosten ib le 
para las generaciones ven ideras. Debem os 
dejar de pensar en  la basura com o una 
inexorab le consecuencia del ?sagrado? con-
sum o y cuest ionar de fondo los fenóm enos 
económ icos que cond icionan el surg im ien-
to del p rob lem a para p lantear soluciones 
creat ivas, concretas y eficaces.
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Reseña: Descar t e, or den  soci al  y  v i da soci al

M t r o. M iguel A lber t o M endoza Por t i l lo * 
Dr a. Car ol i na Ar m i jo de Vega *

* Ciesas Golfo - Conahcyt

n este art ícu lo se p resenta la reseña 
del cap ítu lo 2 del lib ro The w aste of 
the w orld , obra que consta de siete 

cap ítu los y fue pub licado por la Bristol 
Un iversity Press en  el año 2023. Para 
realizar la reseña del cap ítu lo 2, p rim ero 
p resentam os un  b reve resum en de este 
para después aportar algunos com entarios 
y op in iones sobre los aspectos que 
consideram os m ás relevantes.

La autora in icia el cap ítu lo haciendo én fasis 
en  que, aunque todos los desechos fueron  
descartados en  algún m om ento, no todos 
los m ateriales descartados son desechos. 
Hace h incap ié tam bién  en  que el descarte 
está p rofundam ente conectado a los 
hum anos, esto debe ser conocido y 
reconocido. La capacidad  para p roducir 
desechos es una de las característ icas 
defin itorias de las sociedades hum anas y lo 
que nos d iferencia de los ot ros an im ales es 
que los desechos hum anos no pueden 
m etabolizarse por los ecosistem as en  los 
que nos desenvolvem os. Esta d ificu ltad  la 
at ribuye a las característ icas del descarte 
hum ano, que, com o m ateria, es d iverso, y 

en  línea con la innovación  cien t ífica y 
técn ica, lo que ha hecho que éste sea cada 
vez m ás com plicado con el t iem po.
Buscando precisar el descarte no com o 
m ateriales, sino com o una act ividad , la 
autora pasa a describ ir 6 elem en t os 
p resen t es en  el act o de descar t ar : 
psicológ ico, social, cu l t u ral, econ óm ico, 
m at erial, espacial y g eog ráf ico.

Después, la autora se en foca en  las 
capacidades de la m ano hum ana para 
agarrar con  p recisión , rotar y m an ipu lar, 
u t ilizar los dedos de form a independ ien te y 
en  oposición  con el pu lgar; capacidades 
que dan a los hum anos inm ensas ventajas 
sobre ot ras especies. Pero a la vez que la 
m ano perm ite crear, curar, acariciar, tocar 
inst rum entos y escrib ir (en t re ot ras 
capacidades) tam bién  la m ano se relaja, 
suelta, deja caer y arroja cosas lejos de 
nosot ros, susten ta el acto del descarte.

N. Gregson desarrolla con un  par de 
ejem plos el argum ento de que los residuos 
no son m ateria fuera de lugar porque 
t ienen un  lugar, el con tenedor o una serie 
de contenedores. Lo que est á fuera de 

E
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lug ar es la suciedad , que con t rad ice el 
orden , y es la que debe ser errad icada. La 
basura no puede perm anecer com o 
m ateria fuera de lugar porque de lo 
cont rario actuaría com o una fuerza 
d isrup t iva, en tonces la basura exige acción .

Relacionarse con la basura requ iere que 
ésta sea m anejada d irecta o 
ind irectam ente y aquí es donde la m ano 
juega un  papel im portan te porque es con 
ella que se m an ipu la la basura, la 
recogem os, la alejam os y la colocam os en  
el bote para luego lavar la m ano y elim inar 
todo rast ro de la basura, sobre todo cuando 
t iene una connotación  de riesgo. Entonces 
hay un  com ponente psicológ ico, social, 
cu ltu ral, al m om ento de en t rar en  la 
d inám ica de lo que im p lica el descartar 
algo.

La autora reflexiona sobre com er, beber y 
desechar, en fat izando cóm o, al evolucionar 
nuest ra sociedad con los cam bios 
est ructurales de la organ ización  del t rabajo 
y de los roles en  los d iferen tes aspectos 
que tenem os, la vida se volvió m ás ráp ida, 
la p risa se apoderó de la sociedad.  Esta 
p risa afectó los pat rones de consum o, 
específicam ente del com er y beber y, 
com o consecuencia, la act ividad  de 
descartar ya no se lim itó a los hogares, sino 

que se t rasladó a ot ros espacios tam bién . 
La carencia de t iem po nos llevó a com er y 
beber m ien t ras nos m ovem os, com pram os 
com ida p reparada y com ida ráp ida, 
adem ás de las beb idas que las acom pañan. 
Estos cam bios cont ribuyen a la cant idad  
de m ateriales que se descartan , ya que en  
los servicios de com ida p reparada sirven  
porciones g randes y en  la m ayoría de los 
casos la com ida se en t rega dent ro de un  
em paque desechab le. Entonces Gregson 
exp lica cóm o la desechab ilidad  está 
inm ersa en  la cu ltu ra de esta indust ria, 
pero lo lleva m ás allá cuando com enta que 
la m ovilidad  se ha ido m et iendo en  
nuest ros háb itos de consum o de m anera 
que ahora no solam ente generem os 
desechos en  nuest ras casas o en  espacios 
con in fraest ructura para ello, sino que lo 
hacem os en  el cam ino, en  nuest ros autos o 
por donde pasem os m ient ras nos 
m ovem os. Cuando com em os y bebem os 
sobre la m archa, el descarte está su jeto a 
una d ispersión , la ub icación  del descarte es 
im predecib le y no hay sistem a de gest ión  
que se pueda preparar eficazm ente para 
m anejar este t ipo de descarte, y esto 
increm enta la posib ilidad  de que los 
m ateriales descartados se conviertan  en  
desperd icio.

A u n qu e t odos l os desech os f u er on  
descar t ados en  al gún  m om en t o, n o t odos l os 

m at er i al es descar t ados son  desech os?
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El sigu ien te tem a que se aborda en  este 
cap ítu lo es el de descarte y los actos de 
descartar que no solo son fundam entales 
para la conducta y el m anejo del yo, sino 
que están  in teg rados en  el orden social y el 
ordenam iento de todas las sociedades. 
Todas las sociedades t ienen fest ividades, ya 
sean de orden relig ioso o no, en  las cuales 
se generan g randes cant idades de 
residuos. Los banquetes de las fiestas 
siem pre t ienen m ás com ida de la que los 
invitados pueden com er, hay abundancia y 
derroche. Visto desde el exterior, t ales 
cant idades de com ida parecen obscenas e 
in just ificadas. Pero cuando estam os 
sentados dent ro, com part iendo este t ipo 
de com ida excepcional, de lo que se t rata 
es de com part ir la abundancia con ot ras 
personas sign ificat ivas. Lo que esto ind ica 
es que donde hay fest ival siem pre habrá 
desperd icio, porque con este t ipo de 
abundancia de alim entos, hay desperd icio 
de alim entos. En parte, esto se debe a los 
efectos de la polít ica contem poránea de la 
com ida: poner una abundancia de com ida 
en  la m esa no sign ifica que el banquete se 
com erá en  su totalidad . 

La autora pasa a t ratar sobre el descarte y 
la tem poralidad  de las vidas hum anas. La 
tem poralidad  de la vida hum ana, así com o 
sucede con los festejos y eventos, están  
encadenadas al descarte. Ut iliza el ejem plo 
del fallecim ien to de una persona para 
ilust rar com o este suceso im p lica 
consideraciones para el descarte 
relacionado, señalando que no im p lica un  
acto de descarte sim p le, sino que es una 
situación  com pleja en  la que se 
encont rarán  los 6 com ponentes 
ident ificados, alineados con d iferen tes 
escenarios: cosas que debes guardar, cosas 
que t ienen un  valor sen t im ental, cosas que 
term inan por repart irse a fam iliares, cosas 
que pueden venderse, cosas que no t ienen 
valor para la fam ilia o am igos y que se 
descartan  com o desecho. Gregson 
m enciona ot ros ejem plos que m uest ran  
cóm o se relaciona la tem poralidad  de la 
vida hum ana con el acto del descarte: al 
cam biar de t rabajo, al m udarse de casa, al 
term inar ciclos escolares, en t re ot ros.

Cierra el cap ítu lo con una ú lt im a reflexión  
que resum e todo lo an terior con  el tem a 

?El  f est ejo de l a Nav i dad en  l os países 
desar r ol l ados i m pl i ca u n  i n cr em en t o de u n  
30 % en  el  v ol u m en  n or m al  de l os desech os 

de l os r esi du os dom ést i cos
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?don de hay vida hay descar t e y sus 
im p licacion es?. Refuerza que el descarte y 
el descartar son  cent rales a nuest ra 
naturaleza hum ana, donde hay vida 
hum ana va a haber descarte. El descarte 
hum ano t iene p icos y valles, t iene 
frecuencias y tem poralidades, y estas 
sincron icidades representan  p rob lem as y 
retos part icu lares para la gest ión  de los 
residuos. Menciona específicam ente, com o 
ejem plo, la Navidad . El festejo de la 
Navidad  en  los países desarrollados im p lica 
un  increm ento de un  30 % en el volum en 
norm al de los desechos de los residuos 
dom ést icos. Sería inú t il solucionar el 
p rob lem a red ibu jando la Navidad , ya que 
el festejo en  si t iene un  p ropósito y ob jet ivo 
m uy im portan te para la sociedad, de tal 
m anera que una postura absolu t ista con 
respecto a este t ipo de eventos no dará 
resu ltado. El descar t e es in evit ab le y la 
au t ora n os invit a a pensar en  los 
desech os y en  la in ciden cia que 
podem os t en er hacia los háb it os al 
buscar in cid ir  en  el volum en . Cierra 
com entando que la vida va de la m ano con 
práct icas que resu ltan  en  la fabricación  de 
residuos y en fat izando que, necesitam os 
en tender el consum o y no solam ente 
estud iar los residuos part iendo de los 
residuos en  sí.

Com en t ario f inal sob re el cap ít u lo

Este cap ítu lo nos m uest ra cóm o la vida 
social y, por lo tan to, su  consum o, se 
caracteriza por sus actos de descarte. Si el 
descarte es inevitab le en tonces debem os 
encont rar form as de d ism inu ir sus 
volúm enes o que el descarte posea 
característ icas y p rocesos sean m enos 
perjud iciales para el m ed io am bien te y que 
tenga m ayores alternat ivas de m anejo. 
Esas soluciones no deben buscarse solo en  
los ind ividuos de las sociedades, sino en  las 
polít icas de m anejo de residuos que 
operan y se robustecen en  los contextos 
donde ocurre el descarte.

?Necesi t am os en t en der  el  con su m o y  n o 
sol am en t e est u d i ar  l os r esi du os 
par t i en do de l os r esi du os en  sí
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l p resente art ícu lo es resu ltado de la 
revisión  y reflexión  del cap ítu lo 3 
?Consum o, Práct icas de consum o y 

Descarte? del lib roThe Waste of the The 
World .Consum pt ion , Econom ies and the 
Making  of the Global Waste Prob lem , de la 
autora Nicky Gregson.

La existencia hum ana im p lica la p roduc-
ción  de residuos, los cuales deben  ser en -
t end idos com o el con jun t o de b ien es 
que, una vez cum p lido su  p ropósit o, es 
descart ado por los p rop ios hum an os. El 
análisis económ ico del fenóm eno que este 
p roceso genera es com plejo, pues im p lica 
com prender la art icu lación  in t rínseca que 
m ant ienen los sistem as económ icos de 
consum o, con la p roducción  m ism a de re-
siduos.Den t ro del sistem a económ ico cap i-
talista que rige a la m ayor parte del m undo 
hoy en  d ía, en  p rincip io el consum o de b ie-
nes es fom entado por el est ím ulo que da 
hacia el flu jo y acum ulación  del cap ital, ac-
ciones que im pulsan el crecim iento econó-
m ico. No obstan te, en  paralelo, el consum o 
de b ienes reem plazab les y desechab les co-
m o m otor del desarrollo cap italista deriva 
en  la eventual generación  y com posición  
de residuos a g rande escala. Ello pone de 
m an ifiesto el víncu lo innegab le que está 

p resente en t re el aum ento del consum o de 
b ienes y el aum ento del volum en de des-
carte de estos y su  d iversificación  en  com -
posición . Para poder com prender de m a-
nera m ás am plia la art icu lación  de estos 
p rocesos es necesario entender las lóg icas 
económ icas que los sost ienen.

Las econom ías de g ran  consum o surgen a 
part ir de m om entos de crisis, t al y com o 
suced ió duran te la Gran Depresión , m o-
m ento en  el cual el econom ista b rit án ico 
John Maynard  Keynes p ropuso react ivar la 
econom ía a part ir del est ím ulo de la de-
m anda y el im pulso hacia el consum o de 
b ienes. Un consum o, exp licado según las 
ideas del tam bién  econom ista J.K. Gal-
b raith , que buscaría reg irse a part ir de m o-
delos de p roducción  de b ienes que indu je-
ran  a su vez necesidades de m ercado. 
Creando así una esp iral perpetua, donde la 
p roducción  económ ica se basa en  el con-
sum o ? un g ran  consum o?  que se con-
vierte en  p ilar de las polít icas económ icas a 
n ivel g lobal. Este m odelo económ ico desa-
rrollado en  extenso genera un  ciclo de rota-
ción  y reem plazo de ob jetos, lo que con lle-
va desafíos relacionados con el descarte de 
p roductos obsoletos.

 Descar t e o r ebel d ía: l a r epar aci ón  f r en t e a 
econ om ías de gr an  con su m o y  obsol escen ci a

Dr a. Adr iana Pum a Chávez *

M t r a. A lejandr a González Pér ez *

* Ciesas Golfo - Conahcyt
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Un producto se considera obsoleto en  dos 
d im ensiones: la p rim era cuando d ism inuye 
su función , es decir cuando reduce su ca-
pacidad  de cum plir el p ropósito con el que 
fue creado; la segunda cuando se enfren ta 
a los háb itos consum istas inm ersos en  los 
ciclos rotat ivos de la m oda y la innovación  
tecnológ ica de los b ienes. En am bas d i-
m ensiones se observa el reclam o de ren o-
vación  y reem p lazo que im pu lsa el con -
sum o de b ien es, el cual, si b ien  está cond i-
cionado por los m odelos de p roducción  de 
?ob jetos duraderos? que deben cum plir 
con  estándares de calidad , las em presas 
que los p roducen, com o part icipan tes del 
sistem a cap italista de consum o, tam bién  
deben asegurar la con t inu idad  de las ven-
tas. Por lo tanto, recurren  a est rateg ias de 
obsolescencia. Esta p ráct ica se rep lica en  
d iversos p roductos, desde elect rodom ést i-
cos, p roductos de la indust ria de la con fec-
ción , hasta en  tecnolog ías de la in form a-
ción  y la com unicación .

Es posib le defin ir dos est rateg ias de obso-
lescencia. Por un  lado, está la obsolescen-

cia p rog ram ada,en la que se d iseñan pro-
ductos con una vida ú t il lim itada que se es-
tab lecea prioria part ir del uso de com po-
nentes desechab les que dejan  de ser ú t iles 
t ras cierto t iem po de uso, lo cual ob liga a 
que el p roducto-b ien  deba ser rem plazado 
con relat iva frecuencia. Por el ot ro lado se 
encuent ra la obsolescencia fabricada. Esta 
refiere a la m anufactura de b ienes dest ina-
dos a fallar en  un  m om ento determ inado, 
lo que ob liga a su reem plazo e im posib ilit a 
desde un  in icio la opción  de acceder a la 
reparación  del b ien .

Un ejem plo de obsolescencia p rog ram ada 
se encuent ra en  la fabricación  y en  el m er-
cado de lavadoras. Deb ido a los altos costos 
que t ienen las lavadoras que son fabricadas 
con m ayor garant ía de eficiencia y durab ili-
dad , m uchos hogares optan  por adqu irir el 
elect rodom ést ico que se m ercant iliza a ba-
jo p recio. Ello en  m uchas ocasiones im p lica 
la adqu isición  de un  b ien  cuyas p iezas son 
desechab les o poco duraderas y cuyos p ro-
cesos de fabricación  y ensam blaje fueron  
incom petentes, lo que conduce usualm en-

El  an ál i si s econ óm i co del  f en óm en o qu e 
est e pr oceso gen er a es com pl ejo, pu es 
i m pl i ca com pr en der  l a ar t i cu l aci ón  

i n t r ín seca qu e m an t i en en  l os si st em as 
econ óm i cos de con su m o, con  l a 
pr odu cci ón  m i sm a de r esi du os

?
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te a la falla del aparato. Fren te a esta cir-
cunstancia que hace m an ifiesta la d iversi-
dad  de com ponentes sensib les a fallas, la 
reparación  se sitúa com o una práct ica de 
alta dem anda que, sin  em bargo, supone 
un  gasto elevado para las y los consum ido-
res. En consecuencia, se norm aliza el rem -
p lazo de los b ienes en  lugar de su repara-
ción , increm entando así el descarte y la ge-
neración  de residuos en  altos volúm enes.

Esta situación  tam bién  es posib le observar-
la en  el m ercado de refrigeradores y ot ros 
aparatos elect rón icos com o los televisores. 
De igual form a, el m ercado dehardware y 
softwares necesarios para el desarrollo de 
las d inám icas de com unicación , innovación  
y t rabajo con tem poráneas,caracterizado 
por ciclos de redundancia tecnológ ica m ás 
in tensos que llevan consigo la actualiza-
ción  y sust it ución  frecuente, aum entan las 
p ráct icas de descarte de las y los 
consum idores.

En  la act ualidad  se observan  de m an era 
exacerbada los p rocesos de desarrollo de 
la obsolescencia fab ricada. Un ejem plo 
de ello es el im pulso que el m ercado del

fast fashion(m oda ráp ida) le ha dado a la 
reproducción  de ciclos de consum o y rem -
p lazo de b ienes. En este m ercado la indus-
t ria de la con fección  de ropa es est im ulado 
com o efecto de la necesidad  de sust it u ir 
b ienes que se deterioran  t ras el poco t iem -
po de uso y el cam bio de tendencias de 
m oda que im pone la necesidad  de 
desechar p rendas de vest ir que se conside-
ran  obsoletas. Una característ ica que es im -
puesta de form a m aterial y sim bólica.

Ante el escenario que im p lican  las est rate-
g ias de obsolescencia fabricada y/o p rog ra-
m ada se p resenta una m ayor con tam ina-
ción  de lugares de d isposición  con p resen-
cia de b ienes que no se degradan fácil-
m ente. Ello increm enta el im pacto am -
b iental que genera el consum o, lo que su-
pone la im p lantación  de situaciones ecoló-
g icas insosten ib les. Fren te a estas situacio-
nes es que se ha renovado el in terés por ex-
tender y d ifund ir el desarrollo de p ráct icas 
de reparación  com o una form a de m it igar 
el im pacto am biental del descarte de p ro-
ductos. Sin  em bargo, la reparación  se en-
frenta a barreras económ icas.

Es posi b l e def i n i r  dos est r at egi as de 
obsol escen ci a. Por  u n  l ado est á l a 
obsol escen ci a pr ogr am ada, por  el  
ot r o, l a obsol escen ci a f abr i cada

?
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La obsolescencia p rog ram ada, com o su 
cont raparte, art icu lada con la desechab ili-
dad , d ificu lta la reparación  de b ienes de 
consum o duraderos y tecnolog ía, ya que 
los fabricantes d iseñan productos con una 
vida ú t il lim itada o con com ponentes que 
no pueden volver a funcionar. Nuevam en-
te, esto im pulsa a las y los consum idores a 
reem plazar los p roductos en  lugar de repa-
rarlos, afectando así a la econom ía de la re-
facción  e increm entando el volum en del 
descarte de la o el consum idor. Por ú lt im o, 
la obsolescencia p rog ram ada y la desecha-
b ilidad  tam bién  in fluyen en  el desarrollo de 
reg ím enes de rem onet ización  (conocidos 
coloqu ialm ente com o m ercados de segun-
da m ano), ya que los p roductos desecha-
dos ráp idam ente ing resan al m ercado de 
chatarra en  lugar de ser reparados y 
revend idos.

El desarrollo de p ráct icas de reparación  
debe considerar t am b ién  el uso de b ie-
n es desde su  m at erialidad . Es decir, con-
tem plar el uso de los b ienes para ot ros fi-

nes d ist in tos a sus usos orig inales, agotan-
do así su  vida ú t il y su  forzosa degradación . 
De esta m anera la reparación  podría im p li-
car tem poralm ente suspender el consum o 
de un  b ien .

La reparación  ha experim entado t ransfor-
m aciones sign ificat ivas en  respuesta a 
cam bios sociales y económ icos a lo largo 
de la h istoria. En décadas pasadas, la repa-
ración  de ropa era una hab ilidad  dom ést ica 
com ún t ransm it ida de generación  en  ge-
neración , la cual ha cam biado deb ido a fac-
tores com o la en t rada de las m ujeres al 
m ercado laboral ? siendo ellas h istórica-
m ente las p rincipales reparadoras? , la d is-
pon ib ilidad  de ropa sin tét ica de baja cali-
dad  y la creación  de una percepción  púb li-
ca de que la reparación  de ropa es una ta-
rea de poca relevancia. En con junto ello ha 
llevado a la d ism inución  y pérd ida de esta 
p ráct ica de reparación  en  concreto. Lo que 
ha im p licado que tan to hab ilidades, herra-
m ientas y m ateriales de reparación  hayan 
ido desapareciendo poco a poco.
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Hoy podem os observar que las p ráct icas 
de reparación  se convierten  en  un  "arte 
perd ido", lo que nos perm ite nom brarlas 
com o ?act os de rebeld ía? ante las d isposi-
ciones económ icas del sistem a cap italista 
en  el que el descarte y el cond icionam iento 
de la vida ú t il de los ob jetos es d ifund ido a 
favor del flu jo y acum ulación  m onetaria. En 
una frase, a favor de econom ías con cargo 
al consum idor.

Ref lexion es del cap ít u lo

En el cap ítu lo revisado la autora expone la 
com plejidad  de las d inám icas de consum o, 
descarte y reparación  en  las econom ías 
contem poráneas. Subraya, así m ism o, la 
necesidad  de abordar estas p rob lem át icas 
desde una perspect iva in terd iscip linaria 
que tenga en  cuenta tan to los aspectos 
económ icos com o los aspectos sociales y 
am bien tales.

Desde la perspect iva teórica acerca del 
descarte hum ano, la autora reconoce que 
el descarte es una act ividad  fundam ental 
para los seres hum anos y está arraigado en  
el desarrollo de sus d iversas form as de eco-
nom ías. Ello la lleva a reflexionar sobre có-

m o el descarte no es resu ltado del m ateria-
lism o del consum idor, sino que es una 
práct ica que se desprende de la est ructura 
económ ica y las p ráct icas ord inarias de 
consum o. A part ir de ello, cuest iona la sufi-
ciencia de las exp licaciones teóricas p redo-
m inantes en  las ciencias sociales sobre el 
descarte, especialm ente bajo el cap italis-
m o. De tal m odo, se adent ra en  la exp lora-
ción  de las lecturas económ icas de corte 
m arxistas y neom arxistas y destaca a la 
m ercancía com o creadora de valor para las 
em presas y su  relación  con la obsolescen-
cia p rog ram ada.

A lo largo del cap ítu lo, la au tora tam bién  
analiza cóm o el consum o se ha convert ido 
en  un  p ilar cent ral de las econom ías m o-
dernas, especialm ente desde la época de la 
Gran Depresión , durante la cual se p rom o-
vió el gasto púb lico para est im ular la de-
m anda de los consum idores, lo que llevó a 
la consolidación  de p ráct icas cu lturales de 
consum o y descarte. Es a part ir de ello que 
la obsolescencia p rog ram ada se ha conver-
t ido en  una est rateg ia em presarial com ún 
en el m undo contem poráneo.

Finalm ente, el cap ítu lo p lan tea el cuest io-
nam ien to alrededor de cóm o las decisio-
nes de d iseño y fabricación  afectan  la dura-

El  desar r ol l o de pr áct i cas de 
r epar aci ón  com o u n a f or m a de 

m i t i gar  el  i m pact o am bi en t al  del  
descar t e de pr odu ct os

?
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b ilidad  de los p roductos y el com porta-
m ien to de los consum idores en  térm inos 
de reparación versusreem plazo. Se d iscu te 
cóm o la calidad  y durab ilidad  de la repara-
ción  varían  según el t ipo de b ien , y se p re-
sentan  ejem plos de cóm o algunos p roduc-
tos son m ás d ifíciles de reparar que ot ros. 
Ante este escenario, la autora en fat iza la re-
levancia de la reparación  com o parte de la 
solución  para extender la vida ú t il de los 

p roductos y reducir el im pacto am bien tal 
de la obsolescencia p rog ram ada. No obs-
tante, el texto cierra con la in t roducción  de 
desafíos y lim itaciones que las m ism as 
práct icas de reparación  deben afrontar an-
te el desarrollo de las econom ías de consu-
m o m asivo en  las que la obsolescencia fa-
b ricada y p rog ram ada, así com o la 
desechab ilidad  son barreras económ icas 
sign ificat ivas.

Elaboración : Alejandra González Pérez, 2024 
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n los cap ítu los an teriores se en fat izó 
que el descarte es un  p roceso inhe-
ren te al ser hum ano, especialm ente 

cuando el consum o t iene lugar en  las eco-
nom ías cap italistas y se basa en  la p rop ie-
dad de las cosas m ás que en  su necesidad , 
lo que fom enta la ociosidad  de las cosas, 
pues no las usam os todas al m ism o t iem -
po, usam os una y no usam os ot ra. Esta si-
tuación  da form a a la vida social de las co-
sas, que depende de las act ividades que 
realizam os en  nuest ro d ía a d ía. 

El est ado ocioso de las cosas ocasiona 
que se conviert an  en  exceden t es. Estos 
pueden ser in term iten tes, si se quedan ba-
jo nuest ra p rop iedad, se guarda y se usa 
cuando se requ iere; o b ien , si genera la ne-
cesidad  de deshacerse de ellos, se convier-
te en  descarte y se debe determ inar bajo 
qué rég im en de descarte hacer la desinver-
sión  o desecho del excedente.

Valor del exceden t e: reg ím en es de valor 
y valoración

Este cap ítu lo, acotado a las cond iciones del 
Reino Un ido, parte de la p rem isa de que 
?una m ercancía n o es una cosa, sin o una 
cosa en  su  con t ext o?, lo que d irige la m ira-
da al tejido cu ltu ral, est ructu ral y geográfi-
co que la rodea. 

Con esta idea, la au tora se p regunta ¿cóm o 
el excedente se cruza con los reg ím enes de 
valor y los p rocesos de valoración  de los 
consum idores? Afirm a que el valor del ex-
cedente depende de la valoración  del con-
sum idor que lo adqu irió com o m ercancía, 
lo que a su vez depende de factores polít i-
cos, económ icos, m ateriales- técn icos, so-
ciales y cu ltu rales. Esto lleva a que cual-
qu ier ob jeto t iene un  valor m onetario para 
algu ien , pero para ot ra persona puede te-

A  pr opósi t o del  capít u l o 4: Con du ct os, 
r egím en es de v al or  y  v al or aci ón

M t r a. Angél i ca Renée Euán  Canché * 
Dr a. N ancy M er ar y Jim énez M ar t ínez *

*Ciesas Golfo - Conahcyt
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ner un  valor superior al m onetario, si t iene 
un  sign ificado, singularidad  o un  valor sen-
t im ental, con  lo que el ob jeto osten ta un  
t rabajo de m em oria. 

La relación  en t re los seres hum anos y el 
m undo fabricado de cosas va m ás allá de 
las m ercancías y sus in tercam bios, hacien-
do que el valor que asignam os a las cosas 
defina si querem os o no que el excedente 
perm anezca con nosot ros com o excedente 
in term iten te, o que debam os eleg ir el rég i-
m en de descarte para su desinversión  (Fi-
gura 1).

Reg ím en es del descar t e

Los reg ím enes de descarte no son hom o-
géneos, cada lugar cuenta con d iferen tes 
reg ím enes y conductos para el descarte. 
Los p resentados en  el cap ítu lo correspon-
den al Reino Un ido, a sus d inám icas de 
consum o y las form as de gest ión  de los ex-
cedentes, donde una vez que el consum i-

dor decide descartar su  excedente ?depen-
d iendo de la valoración  que haya hecho? 
decide ent re t res opciones de descarte: 1) 
regalarlo a ot ros para que se use, 2) rein t ro-
ducirlo a la fase p roducto, para venderse u  
ofrecerse en  p renda o, 3) desecharlo com o 
basura. 

Los excedentes pueden tom ar t res ru tas, 
cada una con su p rop io ob jet ivo, conduc-
tos, organ ización  y m anejo (Figura 2). La 
p rim era ru ta, regalar el excedente, corres-
ponde al rég im en  de la econ om ía social. 
En  este, los consum idores actúan com o 

donantes y regalan  su excedente, que es 
valorado y circu lado con fuerza en  sus 
círcu los cercanos u  organ izaciones de cari-
dad , donde d icho excedente perm anece. 

La segunda ru ta, convert irlo en  ven ta o cré-
d ito, incum be al rég im en  de la rem on et i-
zación . Aquí los consum idores actúan co-
m o vendedores que obt ienen d inero o cré-
d ito, circu lando su excedente en  m ercados 
físicos o d ig itales de segunda m ano. 

Figura 1.
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Y la tercera ru ta, desecharlo com o basura, 
atañe al rég im en  de g est ión  de residuos, 
que los consum idores u t ilizan  para desha-
cerse del excedente que para ellos ya no 
t iene valor. En  la indust r ia de g est ión  de 
residuos se crean  nuevos reg ím en es de 
valor que ap rovechan  los residuos (ej: re-
ciclaje, b ioen erg ía, com post aje, et c .), o 
los conducen a la d isposición  final en  
vertederos.

 

Bien es en  cascada

La autora nos advierte que, aunque an tes 
de eleg ir la opción  de desinvert ir el exce-
dente en  el rég im en de gest ión  de resi-
duos, se t ienen las opciones de regalarlo o 
venderlo para que algu ien  m ás le dé un  
uso, p lan tear que los reg ím enes de econo-
m ía solidaria y rem onet ización  pueden ser 
las soluciones al p rob lem a de los residuos, 
t iene lim itaciones. 

Por ejem plo, se en fren ta a la facilidad  ofre-
cida por los con tenedores de residuos, que 

son un  conducto conven ien te para desha-
cernos de los excedentes sin  g ran  esfuerzo. 
Un con tenedor no em ite ju icios m orales 
con t in tes solidarios o am bientalistas, en  
cam bio, está d ispon ib le siem pre para des-
hacernos de las cosas. Con esto, uno de los 
m ayores retos de los reg ím enes de econo-
m ía social y de rem onet ización  es el esfuer-
zo y com prom iso que con lleva deshacerse 
del excedente por sus conductos, lo cual 
requ iere m ayor organ ización , log íst ica y 
t iem po, com parado con hacerlo en  el con-
tenedor del rég im en de gest ión  de 
residuos.

Por ot ra parte, aunque cierto porcentaje de 
excedentes se dest ine al rég im en de eco-
nom ía social o al rég im en de rem onet iza-
ción  y circu len  ah í, eventualm ente, su  ú lt i-
m o dest ino será el rég im en de gest ión  de 
residuos. Esto sucede porque con el paso 
del t iem po las cosas p ierden calidad  y va-
lor, y dejan  de ser ap tas para regalarse o 
com ercializarse, por lo que ent ran  al rég i-
m en de gest ión  de residuos para convert ir-
se en  un  subproducto o ir al vertedero.

"L os exceden t es pu eden  t om ar  t r es 
r u t as: r egal ar  el  exceden t e, con v er t i r l o 

en  v en t a o cr éd i t o, desech ar l o com o 
basu r a. Cada r u t a cor r espon de a u n  

r egím en es del  descar t e"

?
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Consum o parásit o

La ú lt im a llam ada de atención  de la au tora 
señala que aunque es correcto p rom over 
los reg ím enes de econom ía social y de re-
m onet ización  por d iversas razones socio-
cu ltu rales; estos reg ím enes representan  
una zona de am ort iguam iento que no re-
suelve el p rob lem a de los residuos, pues su 
in tercam bio y rem onet ización  dependen 
de los nuevos ciclos de p roducción  y con-
sum o de m ercancías de algu ien  m ás, lo 
que ident ifica com o una form a parasitaria 
de consum o, en  tan to depende de un  
huésped para su existencia, en  este caso, 
de los b ienes adqu iridos por ot ros 
consum idores.

El cap ítu lo finaliza rem arcando que la raíz 
del p rob lem a es el consum ism o incons-
cien te y desm ed ido, por lo que cuest iona 

¿cóm o ralen t izar el consum o en  est e ré-
g im en  que p rom ueve el consum o y la ali-
m en t ación  desm ed ida a los m ercados de 
seg unda m an o?

Figura 2.
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L os desaf íos de con v er t i r  el  descar t e 
en  u n  b i en  econ óm i co

Dr . Lu i s Pat r i ci o Cancino Opazo *
I ng. Ser gio López Olver a *

Conahcyt - Ciesas Golfo *

cont inuación , se com enta el cap ítu-
lo 5: ?Recom m odifying  Discard  Or 
the challenges of tu rn ing  d iscard  

in to an  econom ic good?. La rem ercant iliza-
ción  de los residuos ha estado presen te 
desde los in icios del cap italism o. Durante el 
sig lo XIX en  Ing laterra, se encont raban es-
cenas que nos son com unes en  los contex-
tos contem poráneos del Sur Global: fam i-
lias viviendo en  los vertederos de residuos 
en  la búsqueda desusten to económ ico en  
los m ateriales desechados por ot ras perso-
nas. Este ejem plo da cuenta de la im por-
tancia que el descarte de b ienes ha ten ido 
h istóricam ente para el sostén  de los secto-
res vu lnerab les de la pob lación  en  las eco-
nom ías m ás desiguales.

La rem ercan t i l ización  se puede def in ir  
com o el con jun t o de accion es post er io-
res requeridas para ob t en er un  valor m o-
n et ario a cam b io de m at eriales recupera-
dos de ob jet os descart ados. Com o parte 
de este con junto de acciones podem os en-
cont rar la separación  de los ob jetos descar-
tados, su  desm antelam iento, la recupera-
ción  de los m ateriales que los con form an y 
su venta. Estas acciones han experim enta-
do reconfiguraciones geográficas sign ifica-
t ivas deb ido a la g lobalización . Lo que ha 

generado el fenóm eno llam ado ?g lobaliza-
ción  desde abajo" en  el que se com ercian  
b ienes usados, desm antelados o con t ra-
bandeados dent ro de un  flu jo de norte a 
sur y ent re reg iones del Sur Global, aprove-
chando cond iciones com o viajes de re-
torno de barcos vacíos y la p roliferación  de 
puertos lib res.

Sin  em bargo, la rem ercant ilización  en fren-
ta crít icas de cam pañas am bien talistas que 
señalan  que al igualar el ?com ercio de des-
carte? con el ?com ercio de residuos?, a m e-
nudo se ignoran los desafíos que t rae con-
sigo que el m ism o proceso. El cual en  m u-
chos casos puede con llevar representacio-
nes negat ivas com o el "colon ialism o tóxi-
co". Un caso em blem át ico de esto es el in -
cidente de Pem ex con residuos pelig rosos 
en  Costa de Marfil, el cual ilust ra com pleji-
dades en  el m anejo in ternacional de resi-
duos y la percepción  púb lica de la 
rem ercant ilización .

La liberalización  econ óm ica en  el Su r 
Global t ransform ó las econ om ías locales 
creando las l lam adas "fáb ricas del m un -
do", las cualesp roducen  b ien es de bajo 
cost o para el consum o del Nort e Global. 
La cont rad icción  que ello ha t raído, sin  em -
bargo, es fom entar el consum o de b ienes 

A
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proven ien tes del Norte Global ent re las y 
los hab itantes de los países del sur, aún es-
tos b ienes sean de segundo uso. Esta d iná-
m ica ha causado que se em prendan est ra-
teg ias para p roh ib ir la im portación  de b ie-
nes usados com o m ed io para sub ir en  la 
cadena de valor (p rom oviendo las act ivida-
des económ icas com o m arketing, invest i-
gación  y desarrollo, etc.), aunque tam bién  
ha m ot ivado el con t rabando y el com ercio 
ilícito para elud ir las regu laciones.

A propósito de lo an tes expuesto, el cap ítu-
lo que nos convoca presenta el caso de 
Ch ina. País que ent re 1980 y 2010 fue el 
m ayor im portador de chatarra y residuos, 
pero que en  el p resen te ha reconfigurado 
la geografía g lobal del descarte m ed ian te 
la regu lación  y la p roh ib ición  de im porta-
ciones de ciertos residuos en  su territorio. 
Con ello el país ha log rado reorien tar el flu -
jo de descartes hacia nuevos m ercados.

De igual form a, el t ext o exam ina los cam -
b ios h ist ór icos y g eog ráf icos en  la indus-
t r ia del reciclaje t ext i l . Una indust ria que 
ha ten ido m uy pocas t ransform aciones tec-
nológ icas en  los ú lt im os 200 años deb ido a 
la naturaleza m anual y sensorial de la sepa-

ración  de las p rendas descartadas. Desde 
su in icio en  West  Yorksh ire, Ing laterra en  el 
sig lo XIX, hasta su reub icación  en  Pan ipat , 
Ind ia, en  t iem pos recien tes, se destacan los 
desafíos asociados con el reciclaje de m ate-
riales y la com petencia con nuevos m ate-
riales sin tét icos m ás económ icos de 
p roducir.

A part ir de los ejem plos abordados, la auto-
ra iden t ifica cuat ro p r in cip ios g en erales 
del descar t e:

1. Es una act ividad  basada en  la  ext racción  
de valor.

2. Ext raer valor es un  ejercicio de caracteri-
zación  y clasificación  m aterial, que se t ra-
duce en  un  b ien  económ ico.

3. El p roceso de separar, caracterizar y clasi-
ficar con lleva a la estandarización  parcial 
de b ienes no-estandarizados.

4 . Quienes realizan  las   act ividades de des-
carte t ienen d ificu ltades para garant izar la 
calidad  de los m ateriales, m ien t ras que los 
com pradores t rabajan  en  cond iciones      
asim ét ricas de in form ación , dado quea 
priori desconocen la calidad  de lo que 
adqu ieren .

L a r em er can t i l i zaci ón  en f r en t a cr ít i cas de 
cam pañas am bi en t al i st as qu e señal an  qu e al  

i gu al ar  el  ?com er ci o de descar t e? con  el  ?com er ci o 
de r esi du os?, a m en u do se i gn or an  l os desaf íos qu e 

t r ae con si go qu e el  m i sm o pr oceso

?
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Finalm ente, la au t ora sub raya el papel de 
la reg u lación  com o incen t ivo para inn o-
var en  t ecn olog ías de reciclaje y com o 
det erm inan t e en  la p r ior ización  de las 
t ecn olog ías em p leadas. Adem ás, estab le-
ce que en t re los p rincipales retos de la in -
novación  tecnológ ica en  el reciclaje quím i-
co y b iológ ico se encuent ra la posib ilidad  
de causar im pactos am bientales im previs-
tos y la d ificu ltad  para escalar la p roduc-
ción  con p rocesos b iotecnológ icos.

Com en t arios ad icionales

El sistem a cap italista ha im p lem entado la 
idea de que la acum ulación  de m ateriales 
es un  ind icador de p rosperidad . Sin  em bar-
go, este parad igm a no se ha hecho cargo 
de la excesiva generación  de residuos p ro-
ven ien tes del sobreconsum o. En este con-
texto, m illones de personas en  situaciones 
de vu lnerab ilidad  y p recariedad han en-
cont rado oportun idades económ icas y de 
subsistencia en  la recolección , acop io y 
venta de los b ienes en  descarte. Por lo tan-
to, podem os decir que las labores que reali-
zan  las y los recolectores de residuos valori-
zab les son parte del con junto de act ivida-

des de reem ercant ilización  del que la auto-
ra hab la en  el cap ítu lo que aquí se com en-
ta. No obstante, es im portan te recordar 
que esta situación  no se desarrolla de for-
m a hom ogénea en  todo el m undo, sino 
que t iene lugar p rincipalm ente en  los paí-
ses del Sur Global, en  donde la desigualdad  
ent re su pob lación  es ext rem adam ente 
m arcada; pocos t ienen m ucho y m uchos 
t ienen poco (o casi nada).

Com o ejem plo de los párrafos an teriores, 
podem os m encionar lo que pasa en  los es-
tados del norte de México. En ellos existe 
toda una d inám ica de com ercio de p roduc-
tos descartados por consum idores esta-
doun idense (p rincipalm ente de actores 
que at ienden la idea de la acum ulación  co-
m o prosperidad), los cuales, luego de ser 
recolectados (e incluso reparados o desar-
m ados), llegan para ser revend idos en  los 
m ercados de segunda m ano que existen  
en  la reg ión .

En este sent ido, podem os m encionar que 
en  los rellenos san itarios de Baja Californ ia 
llegan m uchos residuos que aún están  en  
buenas cond iciones y aún t ienen vida ú t il o 
que pueden repararse (según las hab ilida-
des de la persona que los recupera), dando 
una caracterización  d iferen te y un  incent i-

 Es i m por t an t e r ecal car  qu e l as act i v i dades de 
r ecol ecci ón  y  l a post er i or  v en t a de r esi du os 
t r ae con si go el  desp l i egu e se si t u aci on es de 

v u l n er abi l i dad par a l as per son as qu e 
par t i ci pan  de el l as

?
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vo económ ico a qu ienes desarrollan  la act i-
vidad  de recolección . De igual form a, ello 
cont ribuye a que m uchas personas recupe-
radoras de residuos acudan a los rellenos 
san itarios para ob tener art ícu los que pue-
dan com ercializar.

En con jun to, todo esto responde a la recon-
figuración  geográfica que nos m enciona la 
autora, en  donde la ?g lobalización  desde 
abajo? ha p rovocado un  flu jo generalizado 
de estos residuos. Es decir, que m ucho de 
lo que se descarta en  el norte, t iene una 
oportun idad  de ser rem ercant ilizado o re-
valorado en  el sur.

Para finalizar, es im portan te recalcar que 
las act ividades de recolección  y la posterior 

venta de residuos t rae consigo el desp lie-
gue se situaciones de vu lnerab ilidad  para 
las personas que part icipan de ellas. Quie-
nes t rabajan  de m anera in form al en  el ám -
b ito de recolección  carecen de seguridad  
social y de reconocim iento social (en t re 
m uchas ot ras cosas com o la m arg inaliza-
ción), a pesar de ser parte im portan te de la 
cadena de valor de esta rem ercan t ilización  
y de la t ransición  a una econom ía circu lar. 
En  la sigu ien te im agen se m uest ra un  reco-
lector de residuos de la estación  de t ransfe-
rencia que está en  el m un icip io de Oaxaca 
de Juárez. Se puede apreciarcóm ocam ina 
en  un  cerro de desechos buscando lo valo-
rizab le ent re las toneladas de basura 
generada.

Recolector de residuos de la Estación  de Transferencia de Oaxaca de 
Juárez. Fotog rafía tom ada por Lu is Cancino en  sep t iem bre del 2023.
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 Cu an do l os r esi du os se con v i er t en  
en  d i n er o

ste art ícu lo aborda el sexto cap ítu lo 
del lib ro de Nicky Gregson: ?Gasto, 
Dinero y Finanzas?.

En la sociedad actual, en  la que existen  in -
cent ivos para m onet izar cualqu ier b ien , ac-
t ividad  o servicio,los in tereses económ icos 
del g ran  cap ital t ienen cada vez m ayor pe-
so en  la tom a de decisiones de los gob ier-
nos sobre el m anejo de los residuos. Lo an -
t er ior, ha ocasionado que est em os inser-
t os en  un  escenario en  el que se p rom ue-
ve m asivam en t e la g en eración  de resi-
duos, en  lug ar de su  d ism inución . El có-
m o el m anejo de los residuos ha pasado de 
ser una carga para el Estado a una fuente 
de riqueza para el cap ital p rivado, se exp lo-
ra b revem ente a con t inuación , así com o 
sus consecuencias.

El m an ejo de los residuos, una m irada 
h ist ór ica desde el n ort e g lobal

A finales del sig lo XIX y p rincip ios del sig lo 
XX, la recolección  y elim inación  de los resi-
duos en  ciudades del Norte Global ? com o 
Londres, Paris y Nueva York?  se realizaba a 
t ravés de sim p les incineradores y/o t irade-
ros. El t raslado fuera de los cent ros urbanos 

obedecía al llam ado de los cien t íficos del 
área de la salud  que señalaban la clara rela-
ción  en t re la p roliferación  de en ferm eda-
des en  las ciudades y la exposición  a la ba-
sura abandonaba.

Después de la p r im era g uerra m und ial, 
est e rég im en  de elim inación  de residuos 
a t ravés de la incin eración  y/o t iraderos, 
experim en t ó cam b ios p rofundos. Algunas 
ciudades em pezaron a sufrir los enorm es 
costos que sign ificaba la operación  y m an-
ten im iento de los incineradores, m ism os 
que funcionaban a base de carbón com o 
com bust ib le. Esto p rom ovió la innovación  
de los t iraderos que pasaron a convert irse 
en  rellenos san itarios, con  m ejoras técn icas 
y p rocesos com o la cobertu ra de los resi-
duos y uso de m aquinaria. Los nuevos relle-
nos san itarios no solo perm it ían  d ism inu ir 
los costos de operación? principal in terés 
de los gob iernos? , sino tam bién  reut ilizar 
los espacios (term inada su vida ú t il) para 
const ru ir parques, escuelas, hosp itales, etc. 
Para m ed iados del sig lo XX, la incineración  
de los residuos era vista com o una tecnolo-
g ía obsoleta. Sin  em bargo, con el paso de 
algunos años, el m anejo de los residuos ex-
perim entó un  g iro sign ificat ivo.

E
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En la década de 1990, la com unidad cien t í-
fica am bientalista, com enzó a alertar sobre 
el im pacto que los rellenos san itarios esta-
ban generando en  el m ed io am biente. Por 
ejem plo, a t ravés de las em isiones de gases 
de efecto invernadero y la liberación  de lixi-
viados a los m antos freát icos. Fue entonces 
que los incineradores volvieron  a posicio-
narse com o una solución  para evitar estos 
p rob lem as. Adem ás, el desarrollo tecnoló-
g ico que se com enzaba a generar en  esos 
años visib ilizó ot ra ventaja hacia el uso de 
incineradores: estos ten ían  la capacidad  de 
p roducir excedentes de energ ía, m ism os 
que podrían  ser u t ilizados para la calefac-
ción  de hogares, el alum brado púb lico, el 
funcionam iento de indust rias, en t re m u-
chas ot ras ap licaciones. Esto im p licó que 
los residuos dejaran  de ser sim p lem ente 
desechos para convert irse en  una fuente 
de riqueza para qu ienes los gest ionaran. 
Paralelam ente, los rellenos san itarios pasa-
ron  de ser vistos com o una tecnolog ía ba-
rata, a una tecnolog ía con tam inante y de 
bajo rend im iento económ ico.

Fue en  este escenario, que las em presas 
púb licas y p rivadas especializadas en  el 
m anejo de residuos a t ravés de la incinera-
ción , experim entaron  una expansión  soste-

n ida y la at racción  de m ás cap ital. La indus-
t ria de los residuos se volvió at ract iva para 
los inversion istas, pues se observaba que al 
igual que la indust ria inm ob iliaria, la indus-
t ria del servicio del agua, o la indust ria far-
m acéut ica, era red ituab le y de bajo riesgo. 
Su at ract ivo económ ico estaba basado en  
el aum ento de la dem anda por el creci-
m iento pob lacional, la expansión  de las ciu-
dades, el consum ism o desm ed ido por par-
te de la sociedad, leyes que proteg ían  a la 
indust ria y bajo riesgo a que estas tenden-
cias cam biaran  a corto p lazo.

Rég im en  de m an ejo de los residuos a 
n ivel g lobal

A n ivel g lobal se observa la fluctuación  de 
usos de tecnolog ías (rellenos san itariosv-
sincineradores) en  el m anejo de residuos. 
Am bas tecnolog ías han visto p rocesos de 
sust it ución  en  d iferen tes partes del m undo 
depend iendo de factores polít icos, econó-
m icos, sociales y cu ltu rales.

Existen  zonas en  las que el rég im en de 
gest ión  de residuos está basado en  el uso 
de la incineración  com o principal tecnolo-
g ía, com o es el caso de g ran  parte de los 
países del Norte Global ?excepto Estados 

L os i n t er eses econ óm i cos del  gr an  
cap i t al  t i en en  cada v ez m ayor  peso en  
l a t om a de deci si on es de l os gobi er n os 

sobr e el  m an ejo de l os r esi du os

?
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Unidos- . En ellos aprovechan la energ ía re-
su ltan te del p roceso de incineración  para 
alim entar calen tadores hab itacionales y 
alum brado púb lico. Por ot ra parte, existen  
ot ras reg iones en  las que el rég im en de 
gest ión  de residuos se basa en  el uso de los 
rellenos san itarios com o principal tecnolo-
g ía. Este es el caso de la m ayoría de los paí-
ses del Sur Global y Estados Un idos.

Los residuos com o fuen t e de r iqueza

En el estab lecim iento de los reg ím enes de 
gest ión  de residuos existen  oportun idades 
de inversión  para g randes em presas, fon-
dos de inversión  púb licos, p rivados y ban-
cos.Exis ten  t res m ecan ism os en  las que el 
g ran  cap ital ob t iene jugosas ganancias en  
la indust ria de residuos: cap ital fijo, cap ital 
operat ivo y el cap ital financiero.

Cap it al f i jo: Se refiere a las ganancias que 
ob t ienen las em presas por la venta y/o uso 
de perm isos de tecnolog ías com o parrillas 
y calderas, tecnolog ías vitales para la opera-
ción  de las p lantas de incineración . Esta 
fuente de ing resos esta celosam ente p rote-

g ida por las em presas a t ravés de paten tes 
y el m anten im iento por parte de las em -
presas, evitando que los operadores exter-
nos puedan conocer los puntos clave de 
estas tecnolog ías.

Cap it al operat ivo: Com prende todo lo rela-
cionado con el m anejo de los residuos, des-
de su recolección  hasta su incineración . Las 
em presas ob t ienen concesiones a largo 
p lazo por parte de los m un icip ios, garant ías 
de volúm enes m ín im os de residuos a reci-
b ir, t arifas p referenciales por la ven ta de la 
energ ía generada, ent re ot ros incent i-
vos.Estas em presas, buscan constan te-
m ente expand irse, com pit iendo por ob te-
ner concesiones en  las g randes ciudades, 
donde se generan m ás residuos.

Cap it al f inanciero: En  este m ecan ism o, las 
g randes corporaciones obt ienen ganancias 
a corto p lazo. Este fenóm eno es conocido 
com o ?ventas de casino?. Por ejem plo, las 
g randes corporaciones cap italistas se be-
nefician  de la com pra- venta de em presas 
pequeñas y m ed ianas que se ded ican a la 
gest ión  de los residuos, com prando barato 
y revend iendo caro. Tam bién  puede funcio-
nar a part ir del otorgam ien to de p réstam os 

Exi st en  t r es m ecan i sm os en  l as qu e el  
gr an  cap i t al  obt i en e j u gosas gan an ci as 
en  l a i n du st r i a de r esi du os: cap i t al  f i j o, 

cap i t al  oper at i v o y  el  cap i t al  
f i n an ci er o

?

34



que dan g randes corporaciones a las em -
presas. Estos p réstam os, m uchas veces ter-
m inan arru inando a las em presas o siendo 
una carga a largo p lazo. Las corporaciones, 
venden esta deuda a terceros in teresados, 
por las cuales ob t ienen ganancias a corto 
p lazo. En am bos casos, no hay un  esp írit u  
de reducción  de residuos, sino ún icam ente 
in tereses económ icos.

Con clusion es

Com o se pudo observar, la incineración  y el 
relleno san itario son tecnolog ías necesarias 
para la gest ión  de los residuos en  la época 
actual. Sin  em bargo, su  p rivat ización  en  un  

esquem a neoliberal, no ha con t ribu ido a 
solucionar el p rob lem a de los residuos. Por 
el con t rario, los g randes in tereses económ i-
cos p rom ueven la con t inu idad  del consu-
m ism o y el desecho en  m asa con el fin  de 
obtener g randes ganancias. Es u rg en t e 
t ransit ar a ot ro m odelo de g est ión  de los 
residuos donde se p r ior ice la reducción  
de g en eración , la separación  desde la 
fuen t e y el ap rovecham ien t o de los resi-
duos. La incineración  o su d isposición  en  
rellenos san itarios debe ser una solución  
para todo aquello que no se pudo evitar o 
aprovechar. Una sociedad in form ada y la 
com unidad cient ífica pueden cont ribu ir a 
esta t ransición .
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n el sépt im o y ú lt im o cap ítu lo ?Di-
recciones fu turas: O b ien , reconectar 
los residuos a t ravés de las t res D 

(descarbon ización , d ig italización  y descar-
te)? encont ram os una reflexión  sobre las 
opciones que, com o sociedad, podem os 
adoptar para dejar at rás el m odelo con ta-
m inante de gest ión  de los residuos sólidos 
urbanos. Nicky Gregson sost iene que el re-
to es detener la tendencia que desde el si-
g lo XIX ha segu ido nuest ra econom ía: con-
vert ir los descartes en  basura. Si b ien  los re-
siduos t ienen una d im ensión  física insosla-
yab le, el punto crít ico se ub ica en  nuest ros 
lenguajes de valoración : ¿qué est im am os 
com o basura?, ¿en qué m om ento de nues-
t ra vida d iaria decid im os que algo ha deja-
do de servir y lo arrojam os al bote de los 
desperd icios? No es in evit ab le que los 
descart es se convier t an  en  basu ra.

Para dejar de convert ir nuest ros descartes 
en  basura, tenem os que ir m ás allá de las 
recom endaciones y reconocer que tene-
m os un  p rob lem a com plejo: ¿cóm o vam os 
a encararlo? Gregson p lantea que es p reci-
so abrir la conversación  y en fren tar t res t i-
pos de retos. En p rim er lugar, descarbon -
zar la econ om ía. Este parece el m ayor 

desafío: ¿cóm o consegu ir abandonar la t ra-
yectoria que ha convert ido a nuest ra socie-
dad en  ad icta al consum ism o y a los com -
bust ib les fósiles? De hecho, nuest ra socie-
dad ha ten ido ya experiencias que ind ican 
que es posib le d ism inu ir de m odo drást ico 
el consum o de carbón y pet róleo. A m ed ia-
dos del sig lo pasado, la segunda guerra pu-
so en  pausa al consum ism o; pero la expe-
riencia m ás reciente la vivim os cuando, de 
m odo g lobal, el m undo se detuvo (o ralen-
t izó) por causa de la pandem ia de COVID. 
Com o todos recuerdan, el con finam iento 
se im puso com o una ob ligación  para evitar 
que sigu iera extend iéndose el virus. El con-
finam ien to puede ser visto com o una m e-
d ida autorit aria, pero el hecho real es que 
la m ayor parte de la sociedad acató la ins-
t rucción  (dejam os de salir y la situación  de-
tonó p ráct icas que ahora se han generaliza-
do, com o el uso constante de reun iones 
virtuales: el telet rabajo). La p regunta que se 
abre es si es posib le t ransitar, sin  m ed idas 
autorit arias, hacia una situación  lib rem ente 
eleg ida donde reduzcam os nuest ro consu-
m o de com bust ib les fósiles y avancem os 
hacia un  consum o ét ico: ¿nuest ras relacio-
nes sociales nos const riñen a segu ir un  pa-
t rón  de consum o desp ilfarrador?

Di gi t al i zaci ón , Descar bon i zaci ón , 
Descar t e: D i r ecci on es f u t u r as

Dr . H ipól i t o Rodr íguez H er r er o *
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Por ot ro lado, ¿qué im p licaría una reduc-
ción  en  el consum o de energ ía de origen 
fósil? Im p lica ent re ot ras cosas que pode-
m os tener m ás t iem po para estar en  nues-
t ros hogares, guardados, o en  nuest ros ba-
rrios, con  nuest ros vecinos, aprovechando 
el t iem po d ispon ib le para cocinar, reparar y 
reut ilizar tan tas cosas que están  en  nuest ro 
espacio dom ést ico y a las que podem os 
dejar de t irar. Si nos dam os t iem po, en ton-
ces podem os aprovechar m ejor las cosas 
que están  a nuest ro alcance, em bellecer 
nuest ro entorno, cu lt ivar jard ines y huertos.

No se t rata de volver a la edad de p iedra. Se 
t rata de aprovechar todos los conocim ien-
tos que nos p roporciona el m undo m o-
derno para vivir m ejor. Podem os g ozar de 
la p rosperidad  sin  causar m ás y conside-
rab les im pact os am b ien t ales. Podem os 
virar hacia un  pat rón  de consum o m ás in -
m aterial, g racias a in ternet , con  m enos u t i-
lización  ind ividual del autom óvil, por ejem -
p lo, y podem os t ransitar hacia una econo-
m ía m ás colaborat iva, una econom ía don-
de aprendam os a com part ir b ienes que 
usualm ente reservam os para nuest ro con-
sum o ind ividual.

Puede d ism inu ir nuest ra huella ecológ ica 
si cream os las cond iciones para aprovechar 
m ejor, com o colect ivo, los recursos d ispon i-

b les.  Así com o se hab la de em plear coches 
eléct ricos, tam bién  es p reciso con tar con 
nuevas in fraest ructu ras que perm itan  la re-
u t ilización  de los m ateriales. Ahí la quím ica 
va a jugar un  papel m uy im portante en  el 
red iseño de la pet roquím ica. Con sus apor-
tes vam os a observar cam bios en  el m ane-
jo de los residuos en  la vida cot id iana. Ya 
hem os aprend ido lo im portan te que es se-
parar los residuos en  orgán icos e inorgán i-
cos. Ahora vam os a reconocer la u t ilidad  de 
algunos m ateriales que usualm ente des-
cartam os sin  saber de su potencial. De ah í 
que sea clave t ransitar hacia una recolec-
ción  separada de algunos desechos. Esto 
deberá acom pañarse de una nueva log íst i-
ca en  la recop ilación  y recuperación  de m a-
teriales que pueden ent rar nuevam ente en  
la econom ía: cierto t ipo de m inerales (to-
dos los ing red ientes de los equ ipos de 
com puto y com unicación  d ig ital, cuyo uso 
no cesa de crecer). El im presionante creci-
m iento de los d isposit ivos elect rón icos ha 
ven ido acom pañado del increm ento expo-
nencial de sus residuos. Gregson sost iene 
que es necesario que los g igantes tecnoló-
g icos ent reguen parte de sus ganancias 
para atender los vertederos d ig itales que 
ahora ensucian  con tóxicos m uchas partes 
del sur g lobal.

Pu ede d i sm i n u i r  n u est r a h u el l a 
ecol ógi ca si  cr eam os l as con d i ci on es 

par a apr ov ech ar  m ejor , com o col ect i v o, 
l os r ecu r sos d i spon i b l es

?

37



En una perspect iva territorial, cierto t ipo de 
m aterias p rim as tendrán un  m anejo barrial. 
El m anejo de los residuos podrá generar 
t rabajos y t ransitar hacia una nueva ram a 
de em pleos ecológ icos. La fracción  orgán i-
ca de los residuos sólidos, todos los desper-
d icios de com ida, pueden ser p rocesados 
para convert irse en  abonos fért iles. Estos 
pueden cont ribu ir a crear huertos ag roeco-
lóg icos, áreas de p roducción  de alim entos, 
p lan tas m ed icinales y ornam entales. En to-
do caso, Gregson form ula la necesidad  de 
d ism inu ir los desperd icios de com ida y au-
m entar nuest ras capacidades para aprove-
charlos (lo cual incluye p roducir b iogás o 
generar alim entos para el ganado) al t iem -
po que se deja de depender de los nego-
cios que prop ician  el desperd icio, com o es 
la com ida ráp ida.

El consum o responsab le dejará de ser un  
com prom iso ind ividual y podrá convert irse 
en  una apuesta colect iva: así com o ya aho-
ra em piezan a p roliferar m ercados ecológ i-
cos, podem os ausp iciar la creación  de 
cooperat ivas de consum o responsab le. Po-
co a poco se m ult ip licarán  las redes socia-
les de apoyo m utuo para com part ir b ienes 
que usualm ente solo circu lan  en t re los 
m iem bros de nuest ra fam ilia o en  el circu lo 

de nuest ros am igos. Hem os hab lado ya de 
una econom ía circu lar, solidaria, susten ta-
b le. Poco a poco estas palabras tendrán un  
sent ido m uy concreto: las b ib liotecas po-
drán  convert irse en  espacios de p réstam os 
solidarios, generosos; los dueños de m e-
d ios de t ransporte buscarán socios con los 
cuales com part ir los viajes; los jard ines y 
áreas verdes podrán cu lt ivarse por los veci-
nos y vecinas que deseen cu lt ivar p lantas 
nut rit ivas y m ed icinales; las ropas in fant iles 
podrán acceder a una suerte de alm acen 
para b rindar p rotección  a aquellas fam ilias 
que carecen de m ed ios para com prar vest i-
dos para sus bebés.

Med idas com o las que aquí com entam os 
se am pliarán  y m ult ip licarán . El cam bio cli-
m át ico nos ob liga a pensar m ejor en  nues-
t ras alternat ivas de consum o. De hecho, la 
g lobalización  hace necesario revisar la ca-
tegoría del consum idor, pues sus p ráct icas 
t ienen un  efecto en  la em ergencia clim át i-
ca. ¿Puede haber una prosperidad , un  b ie-
nestar, con  ot ro pat rón  de consum o, un  
buen vivir sin  tan to carbono? Las sequías 
que el t rastorno clim át ico p roduce en  algu-
nas reg iones exig irán , por ejem plo, cu idar 
m ás nuest ro gasto en  t ransporte, evitando 
al m áxim o toda act ividad  generadora de 

L a gl obal i zaci ón  h ace n ecesar i o 
r ev i sar  l a cat egor ía del  con su m i dor , 
pu es su s pr áct i cas t i en en  u n  ef ect o 

en  l a em er gen ci a cl i m át i ca

?
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em isiones. Esto por supuesto incluye a las 
em presas que incineran  basura, las cuales 
en  Europa ya em piezan a ser ob jeto de se-
veras regu laciones para inh ib ir su  p rolifera-
ción  y su  indeseab le huella de car-
bono.Abordar la descarbon ización  sign ifica 
que la indust ria de la gest ión  de residuos 
ya no puede sen tarse al final de la cadena.

Gregson sost iene la necesidad  de rep lan-
tear de form a rad ical los esquem as bajo los 
cuales se ha jerarqu izado a los residuos. 
Prescind ir de la jerarquía t rad icional, sin  
dejar de reconocer que los vertederos si-
guen siendo el dest ino de ú lt im o recurso, 
dará espacio para p restar m ayor atención  a 
la form ulación  de polít icas que fom enten 
act ivam ente la reut ilización , sin  recom pen-
sar el reciclaje com o algo un iversalm ente 
"bueno". La recolección  de nuevos m ateria-
lestam bién  requerirá nueva in fraest ructu ra. 
Es poco probab le que este g rado de rees-
t ructuración  fundam ental pueda log rarse 
confiando ún icam ente en  el m ercado. Es 
p robab le que se requ iera tan to el apoyo fi-
nanciero estatal com o la p lan ificación  eco-
nóm ica para log rar este g rado de cam bio. 
Así com o la g lobalización  generó innova-
ciones d ig itales en  la d ist ribución  de las 

m ercancías (ejem plo de Am azon), así tam -
b ién  las em presas de reut ilización  deberán 
innovar en  la recolección  de residuos secos, 
casa por casa, negocio por negocio. Los re-
siduos húm edos (desperd icios de com ida) 
tam bién  deberán conocer innovaciones en  
el p roceso de recolectarlos y p rocesarlos: 
así podrá despegar una ag ricu ltura urbana 
apoyada por las aportaciones de la ag roe-
colog ía. De esta m anera las t res D se com -
b inarán virtuosam ente: m enos descartes, 
m enos carbón, m ás beneficios de la 
d ig italización .

? L as t r es D  se com bi n ar án  
v i r t u osam en t e: m en os 

descar t es, m en os car bón , m ás 
ben ef i ci os de l a d i gi t al i zaci ón
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En lace de convocat oria: h t tps://1erconarsu.m y.canva.site/2do-conarsu-2024
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El bolet ín  La Escoba contem pla en t re sus 
colaboradores tan to al equ ipo de t rabajo del 
p royecto com o al púb lico en  general. Por 
consigu ien te, en  caso de sent irse in teresado 
nuest ro lector en  el envío de un  m anuscrito 
para su pub licación , le rogam os tener a b ien  
escrib irnos a la d irección  de correo 
elect rón ico señalada en  la pág ina legal.

Las ilust raciones de las pág inas 17, 27, 35 y 39 
las reproducim os con licencia de Freep ik .
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